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Incidencia de lesiones e interacciones negativas en equinos y
novillos en una competencia oficial de corridas de vacas

Incidence of injuries and negative interactions in horses and steers during a
competition of «Corridas de Vacas»

Lisandro Muñoz A.1*, Constanza Escobedo P.1, Mario Briones L.2

RESUMEN

Las corridas de vacas es uno de los deportes ecuestres del rodeo chileno. El Regla-
mento de Corridas de Vacas sanciona las interacciones negativas de los jinetes a los
equinos y novillos, y el Manual de Bienestar Animal para el Rodeo Chileno busca
protegerlos. El objetivo de este estudio fue establecer la incidencia de lesiones e
interacciones negativas en 50 equinos y 234 novillos participantes en una competencia
oficial de corridas de vacas. Una única observadora realizó la inspección visual a distan-
cia registrando para cada animal las caídas durante la carrera (n=234), la presencia de
claudicaciones, heridas o sangrado al comenzar y al terminar cada carrera, las interacciones
negativas por parte del jinete indicando la acción y momento y si fueron retirados por
lesión. Además, en los novillos se registraron las interacciones negativas de parte del
colero (encargado de levantar novillos caídos) indicando la acción y el momento. Para
cada especie, se calculó en porcentaje (%), la incidencia de lesiones y las interacciones
negativas. En equinos la incidencia de caídas, claudicaciones e interacciones negativas
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fue de 4% en cada una de ellas, no siendo retirado ningún equino. En novillos, el 51.28%
cayeron en la competencia, la mayoría al ser detenido en la quincha. Se observó claudica-
ción, heridas o sangrado y otras situaciones negativas fortuitas en el 2.14, 0.85 y 2.14%
de los novillos respectivamente. Las interacciones negativas afectaron al 21.37% de los
novillos, 2.99% realizadas por jinetes y el 18.37 por el colero. Se aplicó la picana eléctrica
al 13.24% de los novillos. Ningún novillo fue cambiado. Se concluye que la mayoría de las
lesiones en equinos y las lesiones e interacciones negativas en los novillos se producen
al momento de la atajada.

Palabras clave: bienestar animal, deportes ecuestres, rodeo chileno, caballo raza chile-
na, bovino

ABSTRACT

Corridas de vacas (Cow rodeo) racing is one of the equestrian sports of the Chilean
rodeo. The rules of Corridas de vacas sanction negative interactions by riders with
horses and steers, and the Animal Welfare Manual for the Chilean Rodeo seeks to protect
them. The aim of this study was to establish the incidence of injuries and negative
interactions in 50 horses and 234 steers participating in an official Corridas de vacas
competition. A single observer carried out a visual inspection from a distance, recording
for each animal the falls during the race (n=234), the presence of lameness, wounds or
bleeding at the beginning and end of each race, the negative interactions by the rider
indicating the occurrence and moment and whether they were removed due to injury. In
addition, in the steers, negative interactions by the colero (in charge of picking up fallen
steers) were recorded, indicating the occurrence and moment. For each species, the
incidence of injuries and negative interactions was calculated as a percentage (%). In
equines, the incidence of falls, lameness and negative interactions was 4% each, with no
horses being removed. In steers, 51.28% fell in the competition, most of them when they
were stopped in the quincha. Lameness, wounds or bleeding and other fortuitous negative
situations were observed in 2.14, 0.85 and 2.14% of the steers, respectively. Negative
interactions affected 21.37% of the steers, 2.99% carried out by riders and 18.37% by the
colero. The electric prod was applied to 13.24% of the steers. No steers were replaced. It
is concluded that most injuries in equines and injuries and negative interactions in steers
occur at the time they were stopped by the horse.

Keywords: animal welfare, equestrian sports, Chilean rodeo, Chilean breed horse, bovine

INTRODUCCIÓN

Las corridas de vacas son una discipli-
na ecuestre del rodeo chileno (FEROCHI,
2024), cuyo primer reglamento es de 1929
(Consejo Superior de Fomento Equino, 1929).
Actualmente las corridas de vacas se reali-
zan dentro de un picadero circular (medialu-
na) con piso de tierra o arena, cerrado en su
perímetro por una pared de madera de 2 m
de altura (empalizada), inclinada 55 cm hacia

afuera desde la base. La medialuna tiene 22.5
m de radio y está dividida en dos corrales
(apiñadero y cancha), separados por una
empalizada de 1.7 m de altura. El apiñadero
es un corral más pequeño y de forma fusifor-
me, de 13 m en su parte más ancha, con una
puerta de 80 cm de ancho por donde entra el
novillo desde los corrales, llamada puerta del
toril, y dos puertas acolchadas de 5.5 m de
ancho, una en cada extremo que comunican
el apiñadero con la cancha, llamadas puertas
del apiñadero.
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La cancha es un corral con forma de
medialuna, en que la curvatura mayor es de
68 m de largo, en donde en cada extremo
existen dos sectores acolchados parcialmen-
te de 12 m de largo cada uno llamados quincha
o atajada (CaballosyRodeo, 2003). La parte
inferior de la quincha es convexa asimétrica,
en que la parte más ancha tiene 31 cm y está
en la mitad inferior. La convexidad tiene una
altura de 65 cm y comienza a 30 cm de suelo,
y tiene un relleno blando de 10 cm de espe-
sor que cubre toda su superficie. La parte
superior de la quincha debe ser acolchada o
contar con una protección. La cancha ade-
más tiene dos puertas, una entre la puerta
izquierda del apiñadero y la quincha izquier-
da, de 3.2 m de ancho, por donde entran los
equinos a la cancha llamada puerta de salida
y otra entre la puerta derecha del apiñadero
y la quincha derecha, de 1.5 m por donde
sale en novillo desde la cancha al corral, lla-
mada puerta de entrega (FEROCHI, 2024).

La competencia comienza cuando una
collera formada por dos binomios (jinete-equi-
no) espera en el apiñadero la salida del novi-
llo por la puerta del toril, en donde deben
arrear al novillo dando dos o tres vueltas (ge-
neralmente dos en ganado lechero y tres en
ganado de carne) en el sentido del reloj den-
tro del apiñadero, saliendo hacia la cancha
por la puerta del apiñadero izquierda. Una
vez en la cancha la collera debe arrear al
novillo al trote o galope por la orilla de la can-
cha, donde 10 m antes de la quincha derecha
(línea de postura), uno de ellos debe comen-
zar a galopar en forma lateral con al menos
un pecho del equino en contacto con el lado
derecho del cuerpo del novillo y la cabeza del
equino sobre el novillo, para una vez en la
quincha empujar con ambos pechos el cuer-
po del novillo (excepto cuello y cabeza) con
el objetivo de detenerlo en forma instantá-
nea. Una vez detenido el novillo, los binomios
invierten su función hasta atajar el novillo en
la quincha izquierda, para luego volver a in-
vertir su función y realizar una última atajada
en la quincha derecha. La carrera termina
cuando el novillo es arreado al paso hasta la
puerta de entrega (Mora-Carreno et al.,

2014). La distancia total promedio recorrida
en una carrera por cada binomio es de 350
m, a una velocidad promedio de 5.09 a 8.12
m/s, lo que dura entre 96 y 130 s (Pérez et
al., 1997).

Las corridas de vacas fueron reconoci-
das por el Consejo Nacional de Deportes y el
Comité Olímpico de Chile en 1962 como dis-
ciplina deportiva (FEROCHI, 1970). Estas
son un deporte muy popular en Chile con más
de 400 competencias oficiales al año (Chávez,
2017), pero como la mayoría de los deportes
ecuestres (Frasier, 2000; Mundy 2000) y en
particular en los que se usan bovinos han sido
cuestionados por el bienestar animal
(Schonholtz, 2000; Zaldivar et al., 2018). En
Chile las primeras manifestaciones de orga-
nizaciones animalistas contra las corridas de
vacas comenzaron en 2012 (Morales, 2014),
luego de que la Ley N.° 20380/2009 sobre
Protección de los Animales, en el artículo 16,
explicitara que la ley no se aplicaba a los de-
portes en que participan animales y que cuen-
ten con reglamento. Incluso el Colegio Médi-
co Veterinario de Chile ha manifestado que,
en las corridas de vacas, los animales son
expuestos a lesiones y golpes, por lo que se
requiere mejorar las garantías de este depor-
te en pro del bienestar de los equinos y bovi-
nos involucrados (COLMEVET, 2023). Es así
que, ante la ausencia de estudios científicos, el
objetivo de este trabajo fue analizar en forma
preliminar la incidencia de lesiones y situa-
ciones de interacciones negativas hacia los
equinos y novillos que participaron en una
competencia oficial de corridas de vacas.

MATERIALES Y MÉTODOS

Lugar del Estudio y Animales

El presente estudio se realizó en la me-
dialuna de Laja, Chile. Se trabajó con 50
equinos Caballo Raza Chileno inscritos, de 6
a 16 años (caballos, yeguas y sementales o
potros) y 234 vaquillas o novillos (machos
castrados) mestizos, Holstein-Friesian y Jer-
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sey de 300 a 500 kg, correspondiente al total
de animales participantes en la competencia
oficial de corridas de vacas de la Federación
Deportiva Nacional del Rodeo Chileno.

Método

Una única persona realizó las observa-
ciones. Estuvo ubicada en la gradería de la
medialuna, entre la puerta del toril y la puerta
de entrega. Realizó una inspección visual a
distancia, del novillo y los equinos integrantes
de las colleras en las 234 carreras que se
realizaron en una competencia de corridas
de vacas en un rodeo oficial de la Federación
Deportiva Nacional del Rodeo Chileno.

En una planilla se registraron las obser-
vaciones para cada serie de la competencia
(criaderos, caballos, yeguas, potros, 1ª libre,
2ª libre y campeones). De cada equino se
registró la serie, la ocurrencia de caídas du-
rante la carrera, la presencia de claudicación
evidente al paso y con jinete o al paso sin
jinete, según la clasificación de la American
Association of Equine Practitioners (AAEP,

1999) al momento de ingresar al apiñadero y
al terminar la carrera. También se registró la
presencia de heridas o secreción sangui-
nolenta visibles al momento de entrar al
apiñadero y al terminar la carrera, así como
las interacciones negativas por parte del jine-
te al equino durante la carrera, indicando la
acción (Cuadro 1) y momento. Además, se
registró si el equino fue retirado por lesión.

Para cada novillo participante se regis-
tró la serie, las caídas que tuvo indicando el
momento (apiñadero, cancha, 1ª , 2ª y/o 3ª
atajada), la presencia evidente de claudica-
ción al paso, según la clasificación de Flower
y Weary (2006) al momento de ingresar al
apiñadero y al terminar la carrera, la presen-
cia de heridas o secreción sanguinolenta visi-
ble al momento de entrar al apiñadero y al
terminar la carrera, si hubo alguna interacción
negativa de parte del colero (persona encar-
gada de intentar que se levanten los novillos
caídos en la medialuna) indicando la acción
(aplicar presión en áreas sensibles, golpear,
arrastrar de la cabeza, cuernos, extremida-
des o cola, o aplicar picana eléctrica) y el

Cuadro 1. Descripción de situaciones consideradas interacciones negativas durante la competencia y 
sancionadas en el Reglamento de Corridas de Vacas (FEROCHI, 2024) 

 

Interacción negativa Descripción adaptada 

Atajada antes de bandera Empujar al novillo contra la pared de madera de la medialuna 
antes de la quincha (área acolchada). 

Atajada después de bandera Empujar al novillo contra la pared de madera de la medialuna 
después de la quincha (área acolchada). 

Estribazo en la cabeza del novillo Golpear al novillo en la cabeza con el estribo de madera. 

Chicotazo al novillo Golpear al novillo con el ramal (fusta) en cualquier parte del 
cuerpo. 

Golpes al novillo con la puerta Golpear o hacer golpear al novillo con alguna de las dos puertas 
que hay entre el apiñadero y la cancha. 

Castigo al novillo con la espuela Golpear al novillo con la espuela metálica en cualquier parte del 
cuerpo. 

Sofrenazo Acción efectuada por el jinete a través de un tirón de la o las 
riendas del equino cuando están sueltas. 

Chicotazo al equino Estimular o golpear al equino azotándolo con el ramal (fusta). 

Castigo al equino Golpear al equino en forma evidente y exagerada dentro de la 
medialuna, con las manos, espuelas o haciéndolo golpearse 
contra la pared de madera o las puertas en la medialuna. 
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momento, y si hubo alguna interacción nega-
tiva de parte del jinete, indicando la acción
(Cuadro 1) y el momento. También se regis-
tró si el novillo fue cambiado debido a una
lesión o sangramiento.

Se revisaron los videos de las corridas
de vacas, que estaban disponibles temporal-
mente en de la página web de la Federación
Deportiva Nacional del Rodeo Chileno, para
detectar posibles acciones no percibidas in
situ y el Informe del Delegado Oficial del
Rodeo, para conocer si hubo sanciones a las
interacciones negativas de los jinetes.

Análisis Estadístico

Para equinos y bovinos se calculó la in-
cidencia porcentual del total y de cada una
de las lesiones, dividiendo el número total de
individuos de la especie con una o más lesio-
nes por el número total de individuos de la
especie. Además, la incidencia porcentual
total de interacciones negativas y de cada tipo
de interacción negativa y de cada una de las
interacciones negativas, dividiendo el núme-
ro total de individuos con una o más interac-
ciones negativas por el número total de indi-
viduos de la especie.

RESULTADOS

Equinos

Cada pareja de equinos participó en
promedio en 9.44 carreras de 350 m cada
una; es decir, entre 1 y 12 carreras por pare-
ja de equinos en uno o dos días.

- Caídas. Dos equinos (4%) cayeron jun-
to a su jinete en la cancha durante la ca-
rrera, uno en la segunda atajada y el otro
en la tercera atajada. Ambos equinos
iban arreando al novillo.

- Claudicaciones. No se detectó la pre-
sencia de claudicación al momento de
ingresar al apiñadero. En dos equinos
(4%), luego de caerse, se observó clau-

dicación leve de intensidad 2 de 5; es
decir, solo detectable con jinete.

- Heridas o secreción sanguinolenta.
No se observaron heridas o secreciones
sanguinolentas al ingresar al apiñadero
o al terminar la carrera.

- Interacciones negativas. En dos
equinos (4%) se observaron interaccio-
nes negativas durante la carrera. Una
fue un sofrenazo después de la tercera
atajada, y la otra un castigo al equino
haciéndolo golpear su hocico contra la
empalizada después de la tercera
atajada. Ningún equino fue golpeado por
su jinete con el ramal.

- Retiro. Ningún equino fue retirado du-
rante la carrera por lesión.

Novillos

- Caídas. Se observaron dos caídas en el
apiñadero (0.85%), una sin contacto (res-
balón) y una al golpearse accidentalmen-
te la cabeza con una puerta del
apiñadero. Además, hubo 159 caídas en
la cancha a consecuencias de las
atajadas. En total 120 novillos cayeron
(51.28%), con un promedio de 1.33 caí-
das por novillo. Treinta caídas se regis-
traron en la primera atajada (18.87%),
75 caídas en la segunda (47.17%) y 54
en la tercera atajada (33.96%). Algunos
novillos cayeron en las tres atajadas.

- Claudicaciones. No hubo claudicacio-
nes al momento de ingresar al apiñadero.
En cinco novillos (2.14%) se observó
claudicación de intensidad 3; es decir,
evidente al paso, tres de ellas después
de la última atajada.

- Heridas o secreción sanguinolenta.
No se registraron heridas o secreciones
sanguinolenta al ingresar al apiñadero.
Al terminar la carrera se observó dos
novillos afectados (0.85%), uno con una
herida lineal sanguinolenta en el lomo
(rasguño) y el otro con epistaxis en el
ollar derecho.

- Otras situaciones negativas fortuitas.
Hubo cinco (2,14%) situaciones negati-
vas fortuitas: tres equinos pisaron al no-
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Cuadro 2.  Número total y por series de interacciones negativas del colero hacia los novillos en una 
misma carrera en una competencia oficial de corridas de vacas 

 

Interacción 
negativa  

Series de corridas de vacas (novillos participantes) 
Total 

(n=234) Criaderos 
(n=29) 

Caballos 
(n=25) 

Yeguas 
(n=19) 

Potros 
(n=29) 

1ª Libre 
(n=43) 

2ª Libre 
(n=34) 

Campeones 
(n=55) 

Puntapié en una 
atajada 

1 0 0 0 0 0 0 1 

Botella en una 
atajada 

1 2 0 0 3 0 0 6 

Botella en dos 
atajadas 

1 1 1 0 2 0 0 5 

Picana eléctrica en 
una atajada 

0 1 0 0 4 0 8 13 

Picana eléctrica en 
dos atajadas 

0 0 0 0 0 0 6 6 

Botella y picana 
eléctrica en una 
atajada 

1 0 1 1 0 0 0 3 

Botella en dos 
atajadas y picana 
eléctrica en una 
atajada 

0 0 1 1 0 0 1 3 

Botella en tres 
atajadas y picana 
eléctrica en una 
atajada 

2 0 0 0 0 0 0 2 

Botella en tres 
atajadas y picana 
eléctrica en dos 
atajadas 

0 1 0 0 0 0 0 1 

Picana eléctrica y 
tirón de cola en una 
atajada 

0 0 0 0 0 0 2 2 

Picana eléctrica en 
dos atajadas y tirón 
de cola en dos 
atajadas 

0 0 0 0 0 0 1 1 

Número de novillos 6 5 3 2 9 0 18 43 
Incidencia en 
novillos por serie 

20.7 20.0 15.8 6.9 20.9 0 32.7 18.4 

Botella: golpe en la cabeza con botella de plástico sin líquido y con piedras pequeñas en su interior (cascabel) 

 

villo cuando estaba caído, un equino gol-
peó con una mano la cabeza del novillo
y otro equino mordió al novillo.

- Interacciones negativas. En 50 de los
234 novillos (21.37%) se observó una o
más interacciones negativas durante la

carrera. Las interacciones negativas de
los jinetes hacia los novillos fueron siete
(2.99%). Cuatro corresponden a novi-
llos empujados contra la empalizada fue-
ra de la atajada (1.71%) y tres a estribazos
en la cabeza (1.28%). Ningún novillo reci-
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bió chicotazos, golpes con la puerta ni
castigos con la espuela de parte de los
jinetes. Las interacciones negativas del
colero hacia los novillos se muestran en
el Cuadro 2. Al 0.43% de los novillos el
colero le dio un puntapié, al 0.85% le tiró
la cola para acomodarlo, al 8.55% lo
golpeó con una botella de plástico sin lí-
quido, pero con piedras pequeñas en su
interior (cascabel) una o más veces y al
13.24% le aplicó picana eléctrica una o
más veces. En la serie Campeones la
picana se usó en 25 ocasiones, en cir-
cunstancias que en las series anteriores
solo fue entre 0 y 4 ocasiones.

- Cambio. Ningún novillo fue cambiado.

DISCUSIÓN

Equinos

La distancia recorrida en una carrera
de corridas de vacas, según Pérez et al.
(1997), es un esfuerzo de corta duración, in-
termitente y de alta intensidad inicial, con in-
tervalos entre carreras de 1 a 24 h.

Caídas

Si bien no existen reportes respecto al
porcentaje de caídas de equinos durante una
competencia de corridas de vacas, se puede
asumir que es alto, pero no fatal, al compa-
rarlo con el porcentaje de equinos que com-
piten en carreras en hipódromos en que se
reporta que entre el 0.04 y 0.22% sufre frac-
turas fatales durante la carrera (Clegg, 2011)
o al 0.2% reportado en carreras de caballos
cuarto de milla (Sarrafian et al., 2012), situa-
ciones que siempre van asociadas a una caí-
da. Sin embargo, como en este estudio hubo
un bajo número de equinos incluidos, el por-
centaje de caídas podría sobreestimar el por-
centaje de caídas en la población.

En las caídas fue el equino que iba
arreando el novillo quién se enredó con este.
Esto podría ser por falta de pericia del jinete

al no detenerse en el momento adecuado, o
por la fatiga del equino (Darbandi et al.,
2023).

Claudicaciones

Se esperaba que no ocurrieran claudi-
caciones de los caballos al momento de en-
trar al apiñadero, ya que ningún jinete querrá
competir con un animal que no esté en ópti-
mas condiciones de salud. Sin embargo, lo
ideal sería que, en las corridas de vacas, un
Médico Veterinario independiente y con ex-
periencia hiciera un examen clínico antes de
cada serie, como ocurre en todas las carre-
ras en hipódromos (Consejo Superior de la
Hípica Nacional, 1995), carreras de enduro,
y en las competencias internacionales de sal-
to, adiestramiento y rienda internacional (FEI,
2024).

No existen estudios científicos respec-
to al porcentaje de equinos que desarrollan
claudicaciones durante una carrera de corri-
das de vacas. El resultado observado en el
estudio es muy superior al 0.21% reportado
como lesionados (sin especificar el tipo de
lesión) por la Federación Deportiva Nacional
del Rodeo Chileno en una población de 12 380
equinos que participaron en 424 competen-
cias oficiales en 2016 (Chávez, 2017), así
como al 0.26% reportado en concurso comple-
to de equitación (Singer et al., 2008) y al 0.19-
3.98% en carreras en hipódromos (Wilson et
al., 1996; Rosanowski et al., 2017). No obs-
tante, este mayor porcentaje también podría
estar influenciado por el menor tamaño
muestral del presente estudio. Por otro lado,
la frecuencia de caídas es inferior a lo repor-
tado en las competencias en enduro en don-
de durante la carrera se elimina por claudi-
cación entre el 14.3 y el 39.4% de los equinos
(Nagy et al., 2010; Lawan et al., 2012).

Las posibles causas de claudicación
observadas en los dos equinos, tras caer al
atajar, podrían ser una sobre extensión de al-
gún ligamento, tendón o músculo, así como
un trauma óseo o de estos mismos tejidos
blandos al golpearse con el suelo, novillo o
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aperos. Otra posibilidad es una recidiva de
una patología musculoesquelética. Las pato-
logías claudicógenas más frecuentes en los
equinos de corridas de vacas asociadas al
ejercicio son osteoartritis tarsal, síndrome
navicular, osteoartritis metacarpofalángica,
desmitis del ligamento suspensor del nudo y
tendinitis del tendón flexor profundo (Mora-
Carreno et al., 2014).

Heridas o secreción sanguinolenta

No existen estudios previos respecto al
porcentaje de equinos que sufren heridas o
sangran mientras participan en una carrera
de corridas de vacas. En otras disciplinas
ecuestres como las carreras en hipódromo
se ha reportado que entre el 0.004 y el 0.17%
de los equinos sufren algún tipo de herida
durante la competencia (Bolwell et al., 2017;
Rosanowski et al., 2017) y en enduro que
hasta el 6.5% de los equinos son retirados
por heridas en piel o mucosas (Nagy et al.,
2010). También se ha reportado una inciden-
cia de 0.13% de epistaxis en equinos de ca-
rreras en hipódromo (Sugiyama et al., 2023).

Interacciones negativas

Las dos interacciones negativas dirigi-
das a los equinos y observadas durante la
carrera son sancionadas en el Reglamento
de Corridas de Vacas e identificadas como
castigo al caballo, con la eliminación del jine-
te del rodeo (FEROCHI, 2024) y prohibidas
en el Art. 17 del Reglamento sobre Políticas
Generales de Bienestar Animal propuesto en
el Manual de Bienestar Animal para el Ro-
deo Chileno (Tadich et al., 2020). Sin embar-
go, la eliminación del rodeo de los jinetes
involucrados no ocurrió en esta competencia
oficial, tal vez porque no fue detectado o no
quiso ser denunciado por ninguna de las au-
toridades designadas. Sin embargo, la inter-
pretación de ambas interacciones negativas
puede ser subjetiva, ya que el sofrenazo, po-
dría ser una reacción normal y automática de
un jinete al que se le soltó la rienda e intenta
recuperar el control del equino y no necesa-
riamente un castigo al caballo. Lo mismo ocu-

rre con el golpe del equino contra la empali-
zada, ya que a veces el equino adiestrado para
empujar al novillo contra la quincha lo hace
en forma automática en cualquier parte de la
cancha.

En relación con este punto, tal vez la
autoridad encargada del bienestar animal du-
rante la competencia debería ser un Médico
Veterinario capacitado (o un técnico) sin re-
lación con la Federación Deportiva Nacional
del Rodeo Chileno, que en las situaciones en
donde existan dudas respecto a la intencio-
nalidad de una interacción negativa se pudie-
ra analizar la situación junto a las autoridades
del rodeo, antes de establecer sanciones. Eso
sí, para los jinetes que realicen interacciones
negativas en forma consciente (maltrato)
debería considerarse el cobro de multas altas
y su suspensión temporal la primera vez, pero
si hay una reincidencia considerar la expul-
sión de la Federación y eventualmente la de-
nuncia de maltrato o crueldad animal a la
autoridad civil correspondiente.

Retiro

La no ocurrencia de retiros era espera-
da por el bajo porcentaje de lesiones (0.21%)
reportado por la Federación Deportiva Na-
cional del Rodeo Chileno en su informe de
2016 (Chávez, 2017). En forma similar,
Rosanowski et al. (2017) reportaron 0.53%
de retiros en un concurso completo de equi-
tación. Sin embargo, es mucho menor a lo
reportado en enduro en donde el 35.4 a
75.32% de los equinos son retirados por sus
propios jinetes o no pasan los controles vete-
rinarios (Nagy et al., 2010; Lawan et al.,
2012). No obstante, los dos equinos en los
que se observó una claudicación leve des-
pués de caerse en la competencia correspon-
den a una lesión, por lo que, de acuerdo con
el Manual de Bienestar Animal para el Ro-
deo Chileno, estos equinos deberían haber sido
sacados de la competencia y posteriormente
haber sido examinado por el Médico Veteri-
nario del Rodeo (Tadich et al., 2020). Esta
situación reitera la necesidad de que exista
dentro de la medialuna un Médico Veterina-
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rio capacitado que no pase por alto estas si-
tuaciones que ponen en riesgo la integridad
del equino y también de su jinete.

Novillos

Los novillos solo pueden ser utilizados
una vez en una competencia oficial de corri-
das de vacas (Tadich et al., 2020), de allí que
el esfuerzo físico del novillo corresponde a
una sola carrera de 340 m (Pérez et al., 1997),
la que generalmente es al galope, de corta
duración e intermitente.

Caídas

Las caídas en el apiñadero tuvieron una
baja incidencia y fueron consecuencia de lo
rápido que gira y corre el novillo dentro del
apiñadero. Ambas caídas no provocaron le-
siones evidentes a la inspección a distancia
en movimiento, lo que era esperable debido a
que el piso del apiñadero es blando (arena o
tierra) y que las puertas del apiñadero son
anchas y acolchadas (FEROCHI, 2024). No
obstante, el Reglamento además de indicar el
grosor del acolchado, tanto para las puertas
como para las quinchas, podría proponer un
material e idealmente la densidad para ase-
gurarse que cumpla su función de protección,
siendo por ejemplo un material muy estanda-
rizado como el Moltopren® (espuma de
poliuretano).

El número de novillos caídos en la can-
cha es levemente mayor al 9.5-11% reporta-
do en otros estudios respecto al bienestar de
bovinos en mataderos (Muñoz et al., 2012;
Mancipe-Arias y Ariza-Suárez, 2020). Todas
las caídas en la cancha fueron en las quinchas
al momento de la atajada lo que se explica
por la forma convexa y asimétrica de la
quincha, diseño que al momento de atajar al
novillo (FEROCHI, 2024), hace que el ani-
mal despegue sus extremidades del piso y
caiga. A diferencia de otros deportes ecues-
tres que utilizan bovinos como el laceo y ata-
do de terneros en el rodeo americano
(Schonholtz, 2000), el coleo (FEDECOLEO,
2010) o el acoso y derribo (Zaldivar et al.,

2018) que tienen como objetivo derribar al
bovino, las corridas de vacas tienen como
objetivo detener al novillo (FEROCHI, 2024).

Sin embargo, en 1976 en algunas me-
dialunas se comenzó a utilizar quinchas con
su parte inferior proyectada hacia la cancha
y convexa (siendo lo tradicional la quincha
plana) (Federación del Rodeo Chileno Aso-
ciación de Criadores de Caballares Chileno,
1977), con el propósito de evitar golpes del
hocico del equino contra la empalizada al
empujar al novillo, a la vez que la atajada fuera
más espectacular entre otras ventajas; sin
embargo, disminuyó la frecuencia de atajadas
sin detener al novillo. A fines de la década de
1990 se masificó la forma convexa de la
quincha y actualmente es parte del reglamen-
to de las corridas de vacas (FEROCHI,
2024). Aunque no existen estudios sobre el
porcentaje de novillos caídos al momento de
ser atajados cuando la quincha era plana ni
ahora cuando es convexa, es evidente que la
forma convexa de la quincha aumenta el ries-
go de caídas al momento de la atajada y que,
en general, estas caídas son la causa de la
mayoría de las lesiones e interacciones ne-
gativas en los novillos.

El que en la primera atajada hubiera un
menor porcentaje de caídas, era esperable,
ya que el novillo va más rápido, lo que se
evidencia por la mayor velocidad reportada
en los equinos (7.95 ± 1.13 m/s), por lo mis-
mo también era esperable que en la segunda
atajada el porcentaje de caídas fuera mayor,
ya que el novillo está más cansado, aunque
su velocidad y la de los equinos es menor,
pero al galope (6.27 ± 1.17 m/s). Por otro
lado, llama la atención que el porcentaje de
caídas en la tercera atajada sea menor a la
segunda atajada, ya que la velocidad del no-
villo y equinos es aún menor (4.98 ± 0.98 m/
s) (Pérez et al., 1997).

Claudicaciones

La ausencia de novillos con claudica-
ción al ingresar al apiñadero era esperable y
denota que fueron examinados previo al ini-
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cio de la competencia cumpliendo con lo in-
dicado en el Manual de Bienestar Animal
para el Rodeo Chileno (Tadich et al., 2020).
Si bien el porcentaje de claudicaciones del
estudio fue menor al observado en equinos,
no existen estudios que describan el porcen-
taje de claudicaciones en los novillos utiliza-
dos en las corridas de vacas, siendo lo único
que existe para comparar el informe del año
2016 de la Federación Deportiva Nacional
del Rodeo Chileno, que reporta que el 0.25%
tuvo daños físicos sin explicitar si éstos co-
rrespondían a heridas o claudicaciones
(Chávez, 2017). Las claudicaciones obser-
vadas se produjeron al momento de la atajada,
por lo que, se podría disminuir su ocurrencia
al modificar la forma de la quincha por una
plana, pero proyectada hacia la cancha.

Heridas o secreción sanguinolenta

En forma similar, era esperado que no
hubiera novillos con heridas o secreciones
sanguinolentas al ingresar al apiñadero por
las razone indicadas anteriormente, aun cuan-
do los exámenes clínicos no fueron hechos
por un Médico Veterinario. La herida en el
lomo es consecuencia accidental del roce de
la piel del novillo con una superficie dura y
filosa, como podría ser la herradura o los in-
cisivos del equino, un apero del equino o del
jinete. Por su parte, la epistaxis unilateral fue
aparentemente consecuencia de un golpe
casual de la nariz del novillo durante la atajada,
probablemente contra una saliente ósea de
uno de los equinos o la empalizada superior
de la quincha que en esta medialuna no era
acolchada. En otros deportes ecuestres que
utilizan bovinos tampoco existen reportes res-
pecto al porcentaje de heridas y secreciones
sanguinolentas; sin embargo, en laceo y ata-
do de terneros en el rodeo americano, al caer
en carrera o por el tirón y roce ejercido por el
lazo al lacear al ternero en velocidad
(Schonholtz, 2000) y en el coleo al caer en
carrera el novillo después de que le tiran la
cola (FEDECOLEO, 2010) se espera un por-
centaje de heridas o secreciones sanguino-
lentas mayor al observado en el presente es-
tudio. Así, Salas y Poveda (2012) encontra-

ron que en los novillos utilizados en coleo se
decomisaba en matadero el doble de kilogra-
mos de carne que en novillos no utilizados en
coleo.

Otras situaciones negativas fortuitas

De las situaciones negativas fortuitas o
accidentes, los pisotones de los equinos a los
novillos caídos posiblemente podrían haberse
evitado si la quincha no fuera convexa. En el
caso del equino que mordió al novillo se con-
sidera que es una conducta no deseada, que
denota falta de adiestramiento del equino y
que, por lo tanto, debería ser sancionada en
el Reglamento de Corridas de Vacas. Por lo
que, el golpe dado por un equino con una mano
en la cabeza del novillo es la única situación
fortuita, que no se podría haber evitado y pro-
pia de cualquier deporte de contacto.

Interacciones negativas

Las interacciones negativas de los jine-
tes hacia los novillos fueron bajas, probable-
mente porque todas ellas son sancionadas en
el Reglamento de las Corridas de Vacas
(FEROCHI, 2024). Respecto a las atajadas
contra la empalizada (fuera de la quincha
acolchada), solo una fue detectada por el ju-
rado y sancionado como golpe indebido. Sin
embargo, se debería diferenciar si esta ac-
ción es debido a que el jinete está distraído o
carece de habilidad para evitar que el equino
lo haga en forma autómata o bien si lo hace
en forma intencional.

Respecto a los estribazos en la cabeza
recibidos por los novillos de parte de los jine-
tes, el Reglamento de Corridas de Vacas se-
ñala que si es evidente se debería eliminar al
jinete de la serie y en caso de reincidencia
del rodeo (FEROCHI, 2024); sin embargo,
en ninguno de los tres casos en este estudio
se eliminó al jinete de la serie, tal vez porque
fue poco evidente, fue considerado como
casual por las autoridades del rodeo o por
negligencia de las autoridades del rodeo. Tal
como se sugirió para los jinetes que realicen
interacciones negativas en forma consciente
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(maltrato) hacia los equinos, para los jinetes
que maltraten a los novillos debería conside-
rarse las mismas sanciones propuestas ante-
riormente.

Las interacciones negativas del colero
hacia los novillos fueron muy altas y todas
ellas asociadas a las caídas durante la atajada,
las que se podrían disminuir ostensiblemente
si la quincha fuera plana y no convexa. Por
otro lado, sobre los golpes del colero al inten-
tar levantar a los novillos caídos en la media-
luna, el Manual de Bienestar Animal para el
Rodeo Chileno señala que en la legislación
vigente está prohibido golpear a los animales
en el apiñadero o cancha; aunque el Art. 17
del Reglamento sobre Políticas Generales de
Bienestar Animal propuesto en el Manual de
Bienestar Animal para el Rodeo Chileno es-
pecifica que lo que está prohibido es golpear
animales causando dolor o sufrimiento inne-
cesario (Tadich et al., 2020).

Los puntapiés dados por el colero a los
novillos puedes causar dolor innecesario. El
propósito de los golpes dados con la botella
sin líquido, pero con piedras, es usarla como
cascabel; es decir, generar ruido para esti-
mular el movimiento del novillo, de allí que no
debería causar dolor; sin embargo, el público
que asiste o ve en videos las corridas de va-
cas lo aprecia como un acto de maltrato ani-
mal y que no se debería realizar en ninguna
circunstancia. También, el arrastrar al novillo
de la cola es una acción considerada como
prohibida por lo que tampoco debería reali-
zarse en la medialuna.

El porcentaje de animales en los que se
usó la picana eléctrica fue menos del 25% y
dentro del rango propuesto como aceptable
en bovinos de matadero por Grandin (1999),
aun cuando esa investigadora considera que
sería mejor si se redujera al 5% o menos. Es
de resaltar que el uso de la picana eléctrica
en bovinos va de 49.2 a 61% en mataderos
de Chile y Colombia (Muñoz et al., 2012;
Mancipe-Arias y Ariza-Suárez, 2020, respec-
tivamente).

El Manual de Bienestar Animal para el
Rodeo Chileno señala que el uso de la picana
eléctrica debería ser sólo en situaciones de
emergencia y restringido al mínimo necesa-
rio poniendo como ejemplo cuando los ani-
males se nieguen a levantarse (Tadich et al.,
2020). Sin embargo, esta situación no es ne-
cesariamente de emergencia y de cierta for-
ma justifica el que se use la picana eléctrica
cada vez que un novillo no se levante en for-
ma independiente o luego del estímulo con el
cascabel agitado por el colero. De hecho, con
el objetivo de que la competencia sea más
dinámica, al parecer no se espera todo el tiem-
po necesario para que el novillo caído des-
canse después de correr a una velocidad que
habitualmente no lo hace en el potrero y para
la que no han entrenado.

Un aspecto que llama la atención es que
en el Reglamento de Corridas de Vacas ni en
el Manual de Bienestar Animal del Rodeo
Chileno se menciona al colero como tal. De
hecho, en este último solo se menciona que
quien aplica la picana eléctrica es personal
debidamente capacitado (sin explicitar el con-
tenido de la capacitación ni entidad
capacitadora) y designado por el delegado
oficial del rodeo.

Cambio

El que ningún novillo fuera cambiado,
llama la atención considerando que hubo un
novillo con una herida sangrante en el lomo,
otro con epistaxis unilateral y dos con claudi-
caciones antes de la tercera atajada, por lo
que de acuerdo con el Reglamento de Corri-
das de Vacas deberían haber sido cambiado
(FEROCHI, 2024), aun cuando el Manual de
Bienestar Animal del Rodeo Chileno tiene un
árbol de decisión respecto al retiro de los no-
villos lesionados en que de acuerdo a ese cri-
terio sólo el novillo con epistaxis debería ha-
ber sido cambiado (Tadich et al., 2020).
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CONCLUSIONES

La mayoría de las lesiones en equinos y
las lesiones e interacciones negativas en los
novillos se produjeron en la quincha, lo que
podría estar relacionado con la forma con-
vexa y asimétrica de la quincha que favore-
ce la caída del novillo al momento de la
atajada.
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